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Louis Berkhof nació en los Países Bajos de Holanda, un 13 de octubre de 1873.

Fue un teólogo reformado que llegó a Estados Unidos en el 1882. Creció en la Iglesia

Cristiana  Reformada.  Convencido  de  su  llamado  pastoral,  estudia  y  se  gradúa  del

Seminario Calvino de Grand Rapids Michigan y en el Princeton Theological Seminary

desde 1902- 1904.  Fue pastor, del 1904 al 1906 en Oakdale Park Christian Reformed

Church en Grand Rapids. Recibió un llamado al magisterio centrándose en la enseñanza

del Antiguo Testamento, Nuevo Testamento y después Teología Sistemática, en el Calvin

Seminary (1906), durante 38 años.

Fue  presidente  del  Seminario  en  el  1931.  Su  teología,  excluía  la  visión

dispensacionalista, fundamentalista y de la alta crítica modernista. Publicó 22 libros, pero

su gran obra es Teología Sistemática en 1932; que fue traducida en el 1969 al español. Se

pudiera decir que fue fiel portavoz del calvinismo histórico.

Cuando hacemos un acercamiento a la lectura que nos presenta Louis Berkhof en

su obra, Teología Sistemática, podemos ver que, en el capítulo dedicado al tema de La

Doctrina del Bautismo en la Historia, se nos ofrece una visión concisa sobre el tema del

bautismo cristiano, antes de la Reforma y desde la Reforma. Al exponer la visión sobre el

bautismo antes de la  Reforma, Berkhof lo hace detallando los eventos históricos que

dieron a luz una concepción de carácter sacramental, y en algunos casos regenerativo, al

bautismo. Este, aborda el tema de manera objetiva, muy similar a la descripción que

encontramos en El  Diccionario Teológico escrito por Karl  Rahner,  donde también se

detalla,  pero  en  otras  palabras,  al  describir  el  bautismo,  como  un  sacramento

fundamental, cuando dice, y cito:

“El  bautismo es el  sacramento primero y fundamental,  y que,  por  tanto,  debe
entenderse en correspondencia estricta con el concepto católico mismo de Iglesia.



Es el sacramento de la regeneración (Ioh 3, 5; cf. Ez 36, 25 s; Dz lOZ 109a ruA
695  s  933  e.p.)  purificadora  y  santificadora  en  el  Espíritu  y  en  la  gracia  de
Jesucristo por medio de la incorporación jurídico-sacral a la iglesia, en la cual la
vida humano-divina de Cristo instauradora de la salvación, como comienzo nuevo
y  a  la  vez  auténtica  mente  originario  de  la  humanidad  caída  en  Adán,  ha
encontrado su presencia incorruptible y sacramental corpórea en el mundo. Esta
entrada  en  la  corporeidad  sacramental  de  1a  salvación por  la  inclusión  en  el
cuerpo de Cristo sellado y santificado por su Espíritu (Dz 197 696 79O 895 933
2229), que es la iglesia, queda indisolublemente sellada (2 Cor l,2l s; Eph 4, 30)
por el  carácter bautismal  (Dz 4ll  695 852 960),  en virtud del  cual  no pue de
repetirse el bautismo.”1

En una explicación cronológica, Berkhof nos trae a la memoria que en los tiempos

de Orígenes el bautismo de los infantes era una práctica. El consenso de esa época era

que el bautismo en nombre del Padre, Hijo y el Espíritu Santo era un sacramento de una

sola vez; por lo tanto, no se debía repetir. Este, no tenía validez si el mismo era oficiado

por un hereje. 

Berkhof  expone que,  ya  para  el  siglo  2  el  bautismo era  considerado con una

mirada mística. En la lectura podemos constatar que, San Agustín fue más allá, porque

según este, el bautismo cancelaba el efecto del pecado original; y que si un niño no era

bautizado se podía perder. La visión del bautismo como un sacramento fue inicialmente

concebida dentro de la Iglesia Católica; y la idea dominante antes de la Reforma era que,

el bautismo era un sacramento de regeneración y de iniciación para pertenecer a la iglesia

de ese tiempo. 

Al considerar el análisis de Berkhof, podemos constatar que Lutero albergó el

carácter  sacramental  del  bautismo.  Lo  podemos  constatar  cuando  este  ve  el  agua

bautismal como un elemento especial que, por la Palabra se transforma en gracia de la

vida. Es por tal razón que, el autor cuenta que Lutero consideraba al bautismo como un

1 Karl Rahner, “Bautismo”, Diccionario Teológico (Barcelona, España: Editorial Herder, 1966). 



sacramento regenerativo. En este caso no se distanciaba mucho de la Iglesia Católica. Es

curioso que Lutero expresó la idea de que el bautismo por ser un asunto de fe era algo

entendible para adultos; pero que, en la niñez, por gracia divina, la misma fe operaba en

ellos de forma inconsciente. Desde Calvino se elaboró la idea de que sólo los niños de

padres cristianos como por herencia eran hijos del pacto. Es a través de éste y los nuevos

reformadores que surgió la idea de que el bautismo fortalece la fe de manera natural.

Luego, Berkhof expone que La Confesión Belga le añade al bautismo un efecto de por

vida al cristiano. 

Entre tantas ideas nacientes podemos constatar que, a lo largo del tiempo, las

ideas y concepción sobre el bautismo fueron cambiando y modificándose. Esto, siempre

respondiendo a las preguntas y dudas que, de forma orgánica fueron surgiendo a través de

la historia de la iglesia. En definitiva, como creyentes en Cristo, y discípulos lavados por

la Sangre del Cordero, reconocemos la importancia del bautismo, pues el mismo Señor

dijo en Mateo 28:19-20: 

“Por tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el nombre
del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; enseñándoles que guarden todas las
cosas que os he mandado; y he aquí yo estoy con vosotros todos los días, hasta el
fin del mundo. Amén.”



John Dwight Pentecost,  nació en Chester,  U.S.A., un 24 de abril  de 1915. Su

muerte se registró el  28 de abril  de 2014. Es considerado como un teólogo cristiano

fundamentalista.  Pentecost  obtuvo un bachillerato del  Hampden-Sidney College en el

1937,  una  maestría  en  el  1941,  y  un  Doctorado  en  Teología  en  1956  en  el  Dallas

Theological Seminary. Fue profesor de exposición bíblica, adquiriendo un título como

Profesor Emérito del Seminario Teológico de Dallas.  Durante 60 años fue profesor en la

Philadelphia Colegio de la Biblia, 1948-1955 y en el Seminario Teológico de Dallas,

1955-2014. 

Pentecost,  fue  ordenado  en  la  Iglesia  Presbiteriana  de  Cambridge  Springs,

Pensilvania;  luego en Devon, Pennsylvania en la Iglesia Presbiteriana de San Juan; y

durante otro período en Dallas, Texas, en la Iglesia Bíblica de la Gracia. De esta manera

atendió su llamado pastoral desde el año 1941 hasta el 1976. Pentecost fue autor de casi

20 libros dirigidos al lector cristiano. El tema de la escatología fue su fuerte; y su libro

más conocido fue, “Eventos del Porvenir” (1958). Esto le abrió puertas, logrando viajar

por el mundo, dando charlas sobre los temas que dominaba. Pero, también trabajó temas

sobre la vida cristiana y de lo escatológico de las Escrituras. 

En el capítulo 2 y 3 del libro, Eventos del Porvenir podemos encontrar un manjar

explicativo  de  la  historia  de  la  interpretación.  De  manera  magistral  John  Dwight

Pentecost nos explica como se puede constatar que la interpretación bíblica data desde la

antigüedad,  en  tiempos  del  Antiguo  Testamento,  en  tiempos  de  Esdras  con  la

interpretación literal. Este método sirvió como base para los rabinos, convirtiéndose en el

modo de interpretación oficial. Jesús, los apóstoles y más tarde los padres de la Iglesia lo

emplearon.  



Pentecost,  nos  explica  que,  el  método  alegórico  fue  acogido,  gracias  a  la

influencia de San Agustín. Este método fue creado para establecer una armonía con la

corriente filosófica platónica y las Sagradas Escrituras. Esta manera tuvo su influencia

hasta que llegó la Reforma que, a su vez, contra viento y marea, se reafirmó en el método

interpretativo literal.  Pero,  John Dwaight Pentecost  va más allá,  estableciendo que el

método literal es el más correcto y aceptable.

A  medida  que  vamos  adentrándonos  en  la  lectura  podemos  ver  que  existen

diversos elementos que mucho tiene que ver con el manejo del texto y su interpretación.

En esa observancia debemos entender la interpretación de las palabras, del contexto, la

interpretación  histórica,  gramatical  y  del  lenguaje  figurado.  La  llegada  de  estas

consideraciones  en  el  proceso  de  interpretación,  surgieron  debido  a  que  escoger  el

método  correcto  no  nos  garantiza  tener  los  resultados  correctos.  Así  que,  estas

consideraciones vienen a ser los pasos por seguir para efectuar una interpretación bíblica

con éxito.

Pentecost, valiéndose de diversas referencias nos dice en su libro que, se debe

considerar con exactitud lo que significan o quieren decir las palabras del texto. Por otro

lado, al interpretar el contexto de la porción bíblica se debe examinar, e investigar ya que

a través de esa investigación se puede determinar si esa porción bíblica lleva consigo un

mensaje literal o figurado. Al llevar a cabo la Interpretación histórica se puede ubicar en

tiempo y espacio al texto en cuestión, trayendo de esta forma mayor claridad sobre los

asuntos  y  realidades  de  ese  momento.  La  interpretación  gramatical  es  la  cuarta

consideración; y esta lleva en sí la responsabilidad de entender la gramática del texto

original. En otras palabras, comprender el significado de las palabras con que fue escrita



esa porción  bíblica.  Finalmente,  Pentecost  expone que,  la  interpretación  del  lenguaje

figurado debe ser un asunto de cuidado. Cuando un texto se puede entender de manera

literal y clara, no necesitaría ser rebuscado para hallar otro significado. Por otro lado, el

propósito del lenguaje figurado lleva en sí una enseñanza; una verdad literal que es mejor

explicada con la utilización de figuras. 

A medida que vamos adentrándonos en estos dos capítulos del libro Eventos del

Porvenir, podemos entender con mayor claridad que el asunto de la interpretación bíblica

literal, no es algo sencillo. Quien crea que el hacer uso de una correcta interpretación

literal es algo fácil, y que además, requiere poco tiempo, realmente no sabe de lo que

habla. En este documento final, me reitero en total acuerdo con el mensaje. Es pertinente

expresar que me brindó la oportunidad de aclarar mis ideas y conciliar otras. Luego de

esta última lectura me siento con mayor confianza de decir que, en este momento para mí

el método de interpretación bíblica más seguro y confiable es la interpretación literal.
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